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“Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros, 
con toda sabiduría enseñándoos y amonestándoos unos a otros con salmos, 

himnos y canciones espirituales, cantando a Dios 
con acción de gracias en vuestros corazones.” - Colosenses 3:16

 
En este versículo se destaca que fue escrito no a una persona en particular, sino a 

una colectividad: “Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros,” o en 
“ustedes.” Enfocamos en la obra esencial de toda Iglesia local, ser disciplinados en 
santidad de vida: “Con toda sabiduría enseñándoos y amonestándoos”, lo cual se divide 
en dos: Disciplina formativa: “Enseñándoos,” y correctiva: “Amonestándoos (o 
corrigiendo).” Una va formando los Creyentes a la imagen de Cristo, y otra corrige el 
andar si se desvían. Así que, cuando de lo oficial trata, el aplicar disciplina no es de una 
persona en particular, sino de la Iglesia local como Casa de Dios, o que un miembro 
siendo parte del Cuerpo de Cristo no tiene poder para disciplinar a otro, es prerrogativa 
divina, y como instrumento aplicativo, la Iglesia local a la cual el hermano pertenece.

Indicamos tres aspectos de un Iglesia local de sana doctrina: Son guiados por la 
Palabra de Cristo: “La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros,” con doctrina 
aplican disciplina formativa y correctiva: “Con toda sabiduría enseñándoos y 
amonestándoos,” y finalmente los frutos de esa forma de vida: “Cantando a Dios con 
acción de gracias en vuestros corazones.” En otras palabras: Si la disciplina bíblica es 
aplicada fielmente, el Señor les traería salud espiritual, madurez y gozo a la Iglesia.

  
El estudio será así: Uno, Naturaleza y normativa de la Disciplina. Dos, Propiedades 

de la Disciplina Corporativa.

(1.) NATURALEZA Y NORMATIVA DE LA DISCIPLINA CRISTIANA

Tres asuntos: Naturaleza, Norma y administración.

Su Naturaleza. Unamos dos textos en esta carta a los Colosenses: “Al oír de vuestra 
fe en Cristo Jesús y del amor… La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros, 
con toda sabiduría enseñándoos y amonestándoos unos a otros” (1:4, 3:16), esto es, que 
ellos oyeron el evangelio, creyeron y por amor, o voluntariamente se unieron al grupo de 
redimidos, o que por fe y amor somos unidos voluntariamente al Cuerpo local de Cristo. 
De donde se infiere: «La Disciplina de una Iglesia consiste en admitir o rechazar aquellos 
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quienes voluntariamente se ofrecen unirse al grupo de Creyentes. En tal familia los 
miembros han de formarse y cuidarse unos a otros por medio de doctrina y 
amonestación con el fin de que Cristo sea cada vez formado en ellos. Y si alguno se 
desvía, los demás han de usar todo medio escritural apropiado para traerlo al 
arrepentimiento.» Así que, el ejercicio de la disciplina es importante y necesario en 
orden de consolar, edificar y perfeccionar la Iglesia local. Mas aun, donde esta disciplina 
sea echada a un lado o totalmente despreciada, iría a la ruina, y tal sociedad no sería 
digna de ser llamada una Iglesia de Cristo. En otro lugar el escritor divino lo pone en 
lenguaje aun más claro: “Si estáis sin disciplina, de la cual todos han sido hechos 
participantes, entonces sois hijos ilegítimos y no hijos verdaderos” (Hebreos 12:8). Vivir 
bajo la disciplina formativa y correctiva de la Iglesia local, es signo de ser hijos de Dios, 
salvos por Gracia.

Norma Disciplinaria. Leemos: “La palabra de Cristo habite en abundancia en 
vosotros… Enseñándoos y amonestándoos unos a otros,” esto es, que el ejercicio de la 
disciplina en la iglesia ha de ser totalmente gobernado por la Palabra de Cristo. El es el 
Único legislador de la Iglesia. Los pastores son ejecutivos de Sus leyes, no hacen leyes, 
sino que la ejecutan, son siervos o ministros de la Palabra, o no tienen autoridad ni 
derecho alguno de hacer cosas de su imaginación o inventiva, sino hacer todo cuanto 
sea de acuerdo a Su palabra, direcciones y mandamientos. Su labor es ministerial o de 
servicio, o lo que es lo mismo, una labor declarativa de las leyes que el Señor Jesús 
estableció en Su Iglesia. Todo ha de ser hecho con la autoridad derivada del Señor Jesús 
o en Su Nombre, o que todo cuanto se haga desviado de Sus leyes, carecería de 
autoridad, nulo de pleno derecho, y por El desautorizada. En otro lugar es dicho con 
mayor énfasis: “Yo edificaré mi iglesia” (Mateo 16:18). Su disciplina formativa y 
correctiva es obra del Hijo de Dios, y no de ningún otro.

Gerencia Ejecutiva. El poder para ejecutar las leyes de Cristo en Su Iglesia no fue 
dado a ningún hombre o grupo de hombres, o clase social o espiritual, sino a la Iglesia 
local como Cuerpo. Es una disciplina corporativa. Cuando un pastor o pastores, ejercen 
disciplina correctiva, según el caso que así se la haya conferido por el Señor, han de 
hacerlo según las leyes de Cristo, y en la autoridad dada por el Señor, la cual recibieron 
por medio de la Iglesia, que siguiendo la Palabra del Señor Jesús, los identificó, escogió y 
ordenó al ministerio. Un caso explicativo: “Yo te daré las llaves del reino de los cielos; y 
lo que ates en la tierra, será atado en los cielos; y lo que desates en la tierra, será 
desatado en los cielos” (Mtateo 16:19). No pensemos que esa comisión fue dada a Pedro 
como individuo, ni a los apóstoles como tal, sino que fue a la Iglesia en todas las 
generaciones, lo cual es entendido mejor al considerar lo que el Señor le dijo: “Yo 
también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella” (v18), esto es, su confesión de fe, y el decreto de que 
Cristo la edificaría.

En un Capítulo más delante es confirmado: “En verdad os digo: todo lo que atéis en 
la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el 
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cielo” (Mateo 18:18). Esta comisión de atar y desatar no fue dada a Pedro sólo, en 
distinción del resto de los discípulos, sino a todos. Además, que les fue dada como 
discípulos, y por tanto, aplicable a todos los que creen en Jesús, en todas las 
generaciones. Ellos fueron los primeros discípulos y como tal recibieron las primeras 
instrucciones para todos los que habían de creer en Dios por la predicación de ellos, y 
así ha de continuar hasta el fin del mundo. La disciplina formativa y correctiva de la 
Iglesia es facultad única de Cristo, y su gerencia ejecutiva es del Cuerpo local. Cuando 
deseo mover un mueble en mi casa, lo hago usando mi cuerpo. Del mismo modo hace 
nuestro Salvador, o que el Cuerpo local ejecuta Su voluntad. La iglesia carece de 
facultad para disciplinar, sino la dada por su Rey. Esto significa que a la Iglesia no se le 
ha dado poder para establecer normas de obediencia, sino que su función es ejecutar las 
leyes que Cristo ha hecho y publicado en el Evangelio.

Otro texto apoya esto: “Jesús entonces les dijo otra vez: Paz a vosotros; como el 
Padre me ha enviado, así también yo os envío. Después de decir esto, sopló sobre ellos y 
les dijo*: Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, éstos les son 
perdonados; a quienes retengáis los pecados, éstos les son retenidos” (Juan 20:21-23). 
Esto no significa que los apóstoles tuviesen poder para perdonar pecados, pues sólo Dios 
perdona pecados y sólo en Él ha de ser buscado el perdón. Mas bien expresa de un don 
declarativo y a lo cual Cristo les comisiona, y lo que declaren como ministros, o de 
acuerdo a esta comisión, será ratificado en los cielos. La Palabra final no está en ellos, 
sino en el Cielo. Comentando sobre esto Manton (UK:1660 dc) escribió: “El hombre 
puede remitir pecados doctrinalmente, y por medio de un proceso judicial. O por vía de 
comisión y a modo de una delegación ministerial.” Así que, su significado es, el poder de 
abrir y cerrar la entrada de miembros dentro de la iglesia local, y incluye la disciplina, ya 
que la función ministerial es ensenar los hombres a dejar el pecado y hacer el bien. El 
ministro Bannerman (DC:1868) dijo: “Nuestro señor transmitió a Su Iglesia un don 
permanente de poder y autoridad en el asunto de la disciplina, y esto a través del 
ministerio de los apóstoles.”

Así que, toda Iglesia local posee el poder suficiente y necesario, en orden de 
prevenir, o curar cualquier corrupción y desorden que se levante en su seno. Dios 
equipó debidamente Sus iglesias, no necesitan leyes humanas.

PODER DISCIPLINARIO
Cada iglesia local tiene el derecho de admitir o no miembros en su lista de 

comunión, y de acuerdo a las reglas dadas por Cristo, y confirmado por el testimonio o 
práctica de los apóstoles. El caso del pecado de incesto en la Iglesia de los corintios es 
un ejemplo de la práctica apostólica, y provee un precedente autoritativo en la materia. 
Notemos su proceder: “En el nombre de nuestro Señor Jesús, cuando vosotros estéis 
reunidos, y yo con vosotros en espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesús, entregad a 
ese tal a Satanás para la destrucción de su carne, a fin de que su espíritu sea salvo en el 
día del Señor Jesús” (1 Corintios 5:4-5); enfoquemos: “En el nombre de nuestro Señor 
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Jesús,” esto es, como si el mismo Cristo me mandase a ejecutar esta disciplina, y por el 
poder como ministro me ha conferido, sea la Iglesia quien ejecute la corrección: 
“Cuando vosotros estéis reunidos, y yo con vosotros en espíritu.” Ni el gran apóstol Pablo 
se atrevió a expulsar un miembro de la Iglesia, mucho menos un pastor o grupo de 
pastores. Es facultad única de la Iglesia, y el escritor agrega: “Limpiad la levadura vieja 
para que seáis masa nueva, así como lo sois, sin levadura... En mi carta os escribí que no 
anduvierais en compañía de ninguno que, llamándose hermano, es una persona inmoral, 
o avaro, o idólatra, o difamador, o borracho, o estafador; con ése, ni siquiera 
comáis” (v7,11). Nótese que la exhortación está en plural, o a todos. Así que, ejecutarla 
es de la Iglesia como cuerpo local de Cristo.

La manera confirma. En diferentes lugares del NT se pueden ver direcciones 
apostólicas a la Iglesia en esto de ejecutar disciplina: “A los que continúan en pecado, 
repréndelos en presencia de todos para que los demás tengan temor de pecar… A otros, 
salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo 
aun la ropa contaminada por la carne… Ahora bien, hermanos, os mandamos en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que ande 
desordenadamente, y no según la doctrina que recibisteis de nosotros” (1 Timoteo 5:20; 
Judas 1:23; 2 Tesalonicenses 3:6). Fue, pues, una práctica apostólica ejecutar el mandato 
dado por Cristo, que la autoridad disciplinaria es de institución divina en la Iglesia 
Cristiana. No es invento religioso o humano. Dios lo mandó. En otras palabras, que toda 
Iglesia local está continuamente dedicada a la disciplina formativa de sus miembros y le 
asiste la autoridad de aplicar la correctiva cuando algunos de sus miembros actúe en una 
conducta contraria la vida de fe. Mas aun, que el espíritu de Gracia ha dotado esta obra 
de eficacia espiritual y resultados benéficos fluyendo de su práctica.

Repetimos el asunto. Un hermano puede y debe exhortar y amonestar a su 
hermano, si el caso de su conducta lo requiere; nótese: “En cuanto a vosotros, hermanos 
míos, yo mismo estoy también convencido de que vosotros estáis llenos de bondad, 
llenos de todo conocimiento y capaces también de amonestaros los unos a los 
otros” (Romanos 15:14); pero no debe aplicar castigo, o disminuir su comunión con el 
hermano por esta causa, ya que no es juez del otro, somos simples hermanos, o 
miembros del mismo cuerpo, integrantes los unos de los otros, y sólo la cabeza tiene 
autoridad sobre los miembros de su cuerpo. Sería, pues, una usurpación de autoridad si 
me hago juez de mi hermano, y esto puede darse con el saludo, pues en ocasiones 
sabemos algo negativo de un hermano y dejamos de saludarle como una señal de 
censura, o que la parte menospreciada pensaría que en él hay algo por lo cual no 
queremos saludarle. Dicho de otro modo, que como Cristiano mi deuda con el prójimo 
es amarle no censurarle.

No soy juez, ni dueño ni redentor del hermano. Sería, pues, un acto carnal si me 
desconecto de otro miembro del cuerpo sin la autorización de la Cabeza, la cual es 
Cristo. Nadie tiene derecho de oprimir el alma ajena, y en ocasiones algunos lo hacen, y 
esto por arrogancia, o queriendo tomar la ley en sus manos, si esta práctica se extiende, 
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la Congregación terminaría en caos, y no en paz fraternal o de hermanos. Comentando 
sobre esto, Job Scott (USA, 1824) escribió: “La causa de casi todas las divisiones y 
separaciones en el cuerpo es, cuando algún miembro asume otro lugar del que se le 
concedió, y apartándose de la vida y unidad del cuerpo, perdiendo el buen sentido; se 
hace murmurador, con ojo de mala sospecha, y no con un santo cuido de sus hnos., y 
entonces en vez de colocarse bajo el juicio de la Palabra como los demás, se hace juez 
injusto de sus compañeros.” El ejercicio de la disciplina ha de ser gobernado por la 
Palabra de Cristo. El es el Único legislador de la Iglesia; es Suya, la compró con Su 
Inocente Sangre.

Hoy vimos: En la Iglesia hay dos tipos de disciplina, la formativa, y la correctiva. Y si 
ambas son aplicadas fielmente, el Señor   traería salud espiritual, madurez y gozo al 
cuerpo local. Para desarrollarlo se inició exponiendo sobre la Naturaleza, Norma y 
administración de la disciplina. En breve: El ejercicio de la disciplina en el cuerpo ha de 
ser totalmente gobernado por la Palabra de Cristo. El es el Único legislador de Su Iglesia.

APLICACIÓN
1. Hermano: La disciplina correctiva en la Iglesia local es otra manera de glorificar 

a Dios. Si en esto hemos de glorificar el Nombre de Cristo, entonces nuestra práctica 
de disciplina correctiva ha de ser de acuerdo a las leyes de Cristo, y por tanto, 
caracterizada por un espíritu de armonía, sencillez, equilibrio y reparadora. Oigamos 
la finalidad del ministerio terrenal del Señor Jesús: “El Hijo del Hombre ha venido a 
buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10); de manera, que si alguno 
por algún tiempo se extravía, lo nuestro sería traerlo y prevenir de aquellos males que 
resultan de su corrupción natural o pecado remanente. La Iglesia como Cuerpo 
místico del Señor Jesús es puerta del cielo y casa de salvación.

2. Amigo: Si te conviertes a Cristo, El no sólo te haría justo y bueno, sino que 
también te cuidaría. La predicación del Evangelio tiene por objeto sacar las personas 
“del dominio de Satanás a Dios” (Hechos 26:18). Ahora mismo tú no tienes 
protección. Tú necesitas el Salvador, que te cuide, te haga crecer y te corrija. Ven, 
pues, arrepiéntete de tu pecado y confíale tu vida, Cristo se goza en salvarte. No 
rehúses Su amorosa invitación.

AMÉN      
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